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Apuntes para un Manifiesto del Futuro 
 
Nota preliminar 
Los apuntes para este manifiesto intentan “desfuturizar” las angustias del porvenir y citan en 
específico la teoría del futuro del filósofo Élie During1 y la concepción del tiempo en la lengua 
aymara. Son un esbozo de manifiesto y resume varias ideas que he compartido en nuestras 
sesiones de trabajo en el Programa 2084: Movimiento de Futuros Imaginados desde el Sur 
(MOFIS). 
 
Estos apuntes fueron leídos en el lanzamiento del Programa 2084 el 28 de abril de 2021 mientras 
se mostraba un video de la artista Tania Ruiz Gutiérrez titulado Saludo, y que hace parte de 
Elsewhere/Annörstades/Otraparte, obra de arte público y proyección de video monumental 
instalada en la estación central de Malmö, en Suecia: http://www.elsewhere.name/ 
El trabajo de Tania Ruiz, enfocado en su gran mayoría en la espacialización del tiempo de las 
imágenes en movimiento, propone en el video Saludo algo similar, aunque diferente: se trata más 
bien de una temporalización del espacio, y en este sentido me parece que es muy apropiado para 
los apuntes del Manifiesto del Futuro. 
 
 
 

El futuro ya está acá, sólo que no está distribuido homogéneamente 
William Gibson 

 
 

1. EL TIEMPO NO ES LINEAL. Revoquemos el privilegio que normalmente disfruta 
el punto de vista del presente en nuestra concepción del tiempo. Renunciemos a 
la idea misma de perspectiva temporal e imaginemos un tiempo hecho de varias 
capas, de tramas superpuestas, algo como un tiempo flotante donde pueden 
converger, encontrarse y coexistir elementos opuestos, como el pasado y el 
futuro, diferentes concepciones de ellos y juntos formar una constelación de 
posibilidades. 
 

 
1 Élie During, Le futur n’existe pas: rétrotypes. Paris: Éditions B42, 2014. 



2. MOVIMIENTO PARA LA LIBERARACIÓN DEL TIEMPO. Descolonicemos el 
habitual orden del tiempo y démosle la vuelta; pensemos en un tiempo que se 
mueve en otras direcciones; que abre caminos y otras maneras de concebir su 
escritura frente a las “dictaduras temporales”, donde las narrativas del Sur están 
extraviadas en el orden del tiempo Occidental o “atrasadas”, haciendo cola en 
las atiborradas filas de la Historia para “ponerse al día”.   

 
3. NO HAY QUE TEMERLE AL FUTURO. EL FUTURO NO EXISTE. Sólo existen los 

futuros del pasado, los futuros virtuales; el futuro está detrás de nosotros. 
Preguntémonos qué le deben los futuros que se están formando en el presente a 
todos los viejos futuros que heredamos, a todas las proyecciones del pasado en 
las que se basa el sentimiento del presente. 

 
4. EL FUTURO SI EXISTE, YA ESTÁ ACÁ. Todos los futuros del pasado, esos futuros 

que no se realizaron, están acá como proyectos abandonados, como esperanzas 
olvidadas, lanzando sus rayos de “futurición” y difundiendo continuamente sus 
efectos en el corazón del presente, dándole una forma también. En el inconsciente 
de una sociedad flotan concreciones del futuro, líneas errantes del futuro, 
liberadas del orden lineal de los sucesivos presentes.  

 
5. EL FUTURO ES ARTÍSTICO. No importa dónde está el futuro: en nuestras mentes, 

en las cosas o refugiado simplemente en la forma mental de un proyecto. Lo que 
importa es que el futuro insista, que actúe en los márgenes de los procesos, a 
favor de las intermitencias y de los suspensos, de las interrupciones y los atrasos, 
de los arrepentimientos y las cosas que se reanudan y que disgustan a los 
esquemas evolutivos demasiado lineales, demasiado finalizados, desarrollados y 
maduros. 

  
6. EL TIEMPO ES UN MATERIAL FLEXIBLE. Si el futuro no existe, hay que hacerlo y 

para ello, ¿por qué no pensar en esos futuros del pasado, que son en realidad los 
únicos futuros que realmente existen?  

 
7. EL FUTURO DESPELUCA AL PRESENTE. Pensemos nuestro presente como el 

pasado lejano de un futuro por venir.  
 

8. EL FUTURO ESTÁ DETRÁS DE NOSOTROS. El lingüista Rafael Núñez nos explica 
que «[h]asta ahora, todas las culturas e idiomas estudiados […] no solo han 
caracterizado el tiempo con propiedades del espacio, sino que han atribuido al 
futuro una posición en el mismo como si se encontrara delante del hablante y el 
pasado detrás. El caso del aymara, es el primero documentado que se aparta de 
este modelo típico […]. 



[L]os indicios lingüísticos parecen claros: el idioma aymara utiliza “nayra”, la 
palabra que significa “ojo”, “frente” o “vista”, para referirse al pasado, mientras 
que utiliza “qhipa”, que significa “atrás” o “detrás”, para referirse al futuro. Así, 
por ejemplo, la expresión “nayra mara” - que significa “año pasado” - reza 
literalmente “año adelante”2». 

 
9. ¡SEAMOS REALISTAS. EXIJAMOS LO POSIBLE! Como anota Giorgio Agamben, 

«[c]ada concepción de la historia va siempre acompañada por una determinada 
experiencia del tiempo que está implícita en ella, que la condiciona y que 
precisamente se trata de esclarecer. Del mismo modo, cada cultura es ante todo 
una determinada experiencia del tiempo y no es posible una nueva cultura sin una 
modificación de esa experiencia. Por lo tanto, la tarea original de una auténtica 
revolución ya no es simplemente “cambiar el mundo”, sino también, y sobre todo 
“cambiar el tiempo”3 ».   

 
2 Tomado de “Retroceder al futuro”: http://aymarani.blogspot.com/2006/07/retroceder-al-futuro.html  
3 Giorgio Agamben, Infancia e historia. Destrucción de la experiencia y origen de la historia (1978). Traducción de Silvio 
Mattoni. Buenos Aires: Adriana Hidalgo editora, 2007, p. 131. 
 


